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Dib. B A L D R IC H — M adrid.

La d o n c e l l a . — iLos hombresl Todos son igual de malos, señorita.
La se ñ o r a . — Verdaderamente. Yo no me hubiera vuelto a casar si no se muere mi marido.Ayuntamiento de Madrid



C R E M A

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E

Es un p rep arad o  ú n ico ,  c o n  p r o p ied a d es  m a ­
r a v i l lo s a m en te  c u r a t i v a s  y  r e c o n s t i tu y e n te s .  
La ep id erm is  lo  a b so r b e  c o m o  la s  p la n ta s  e i  
r iego .  A l im e n ta  io s  te j idos  y a u m e n ta  su  elas> 
t ic idad; limpia lo s  p oros  d e  to d a  im p u reza  y  
m a ter ia  ex te r ior  nociva;  b la n q u e a  y c o n s e r v a  
e l  cutis; b orra p a u la t in a m e n te  las  arrugas ,  su r ­
c o s  y  d e p r e s io n e s  f a c ia le s ,  ap l ic á n d o la  e n  la  
d ire cc ión  q ue  e n  e l  d ibujo  m a r c a n  la s  f l e c h a s ,  
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  ter su ra  y l o z a n f a

D E P O S I T A R I O  

U RQ U I O L A .  =  M A Y O R ,  
— M A D R I D  n = :

Ayuntamiento de Madrid



S E C C I O N  R E C R E A T I V A  DE ’ BU EN H U M O R '
D I E G O  M A R S I L L A

Bases para el Concurso 
de mayo.

Primera. Se concederén tres pre- 
■ l0 9 1 los concursantes que envíen 
«I m a y o r  número de soluciones 
«actas a los pasatiempos que se 
pabllcarán en los nameroa de Bubn

aprecien nuestros lectores, aten* cidn o por c<

o tiacla* Coasurso <
l« Cuarta. ___

aerí condición I

Dicho* premio» consistirán en 
Irea obletos Se arte cuyos fotogra­
bados publicaremos pare que loa

Segunda. SI varios concuraan- las soluciones acompañadas de tos 
lüS remitiesen Igual número de so- cupones del raes de mayo Inser- 
luclones exactas, se aorlearín entre los en eata pielna. A loa auécríp- 
ellos lospreraioscorreapondlentes. lorea de Bubn Honor les baslari 

Tercera. Todas las soluciones con Indicar esta circunstancia bI re- 
bebrín de remltfrsenoa reunidas an- mlllmos aus pliegos, 
tes del día 8 de lunlo, haciendo el Quinta. Bn uno de los primeros 
envío a la mano a nuestra Redac- números de mayo ae publicarán los

do exactas. Bn esle número anun­
ciaremos también la fecha en qns 
ha de celebrarse el sorteo de los 
premios.

Sexta. Los premios deben reco­
gerse en nuestra Admlnlslracl6a 
cualquier día laborable, de cuatro ■  
ocho de la tarde, previa la preaen* 
laclón de un recibo extendido coa 
la misma letra que ae haya eir- 
pleado al escribir la s  soluciccea 
enviadas.

C U P Ó N

correspondiente al núm. 179 de

BUEN HUMOR 
one deberá acompañar a todo tra- 
Dajo que se nos remita paro el Con­
curso permanenie de chistea o como 

colaboración espontánea.

{.-C harada .
—De donde prima doa. cuarta segunda, que 

va hecha una tercera prima. Léstima qae sea 
tencuartaprima.

—No digas eso, que llene un tipo muy lodo.

2.—Que te quemas.

N010V03N
Espectáculo... cantado 

Comida para uno

3.—De buen militar.

RAPAZ

Signo del Zodíaco

LOS
fa m osos

POLVOS INSECTICIDAS

-------- - DE-----------------

imncoMP
S O N

i n f a l i b l e s  p a r a  la  d e s ­

t ru c c ió n  d e  t o d a  clase 

I I-: d e  i n se c to s  i

SOMBREROS

B R A V E
ó - M O N T E R A - 6

Cupón núm. 1
que deberá acompañar a toda solu­
ción que se nos remita con destino 
a nuestro CONCURSO DE PASA­

TIEMPOS del mes de mayo.

N O T A

V A L L E

D e  e l e c t r i c i d a d

CANCION

6.—Sinsabores de la vida.

NO JUGAR
(EN EL TRESILLÓ)

5  O A  .5 O ÍA

7.—Bajo oficio.

R I O  

1 O O 

R I A^;
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r -  D E SCO NF ÍE  —  
USTED

gu¡.nUofr^^l^
JiitftM Jt L P<rfum4!rla 

, pr«U, «<C. rtJu,:.
Ja. En lc¿, Eipaüa, ilt- 
du4« U.
y C«n«nu. é, PuJtn o 
U. >ni..n6. pr.ch. 9UC 

nu«™ «»Ja. ol i -  
ull. £. ligico

L le v a  m ucho  

a d e l a n t a d o

'quien, al saludar, sonríe abierta 
y espontáneamente. Para tener 
la sonrisa franca y persuasiva, 
limpiese los dientes a diario con

P A 5 TA D E N S
Su dentadura tendrá los atracti- 

í vos de una blancura y un brillo 
insuperables, y su rostro re- i 
flejará bienestar y satisfacción. '

PERFUMERIA G A L.  - - MADRID

Ayuntamiento de Madrid



BUEH HUMOR
SE M A N A BIO  SA T ÍB IC O

Madrid, 3 de mayo de 1925.

C A P R I C H O S  H U M O R Í S T I C O S
El que d ispara puros.

Av un señor con muchos 
bolsillos que dispara 

. un puro al que se des­
cuide un poco.

Lleva puros con la 
capa un poco rota en 
l o d o s  l o s  bolsillos. 
Agrasafa a los p o r t e ­

ros, agasaja  al cobrador del tranvía, 
a^asaia al guardia al que pregunta por 
dónde se va a un sitio, agasaja  al ven­
dedor de periódicos.

El portero le espera a la salida de la 
visita y limpia los dorados para cuan­
do él salga, el cobrador del tranvía 
larda un cuarto de hora en tocar la 
campanilla de «vámonos» cuando él se 
apea y el vendedor de periódicos leda  
un periódico de mejor clase 
y con mejores noticias de los 
queda a los demás.

El disparador de puros, si 
alguna vez e s  guillotinado, 
dará un puro al verdugo an­
tes de que consuma la suerte 
y el verdugo hará con él lo 
que no hizo nunca con nadie 

á enjalmarle bien el co-

E1 n lfioM ordorc .

Aquel niño comenzó a te­
ner una apariencia rara, apa- 
reciéndoie un viso d o r a d o  
sobre la piel.

Los médicos no daban con
lo que pudiera ser aquello y 
el niño cada vez tenía un co­
lor más aurímorado.

Bien o b s e r v a d o  en sus 
costumbres, se le encontró 
un lápiz tinta que chupaba 
constantemente a l  d ib u ja r  
su s  monos y escribir su s  me­
morias.

Literatura para fareros.

Nadie ha pensado en los 
mejores lectores que existen, 
los modestos fareros que pa­
san la larga velada ¡unto a 
su  gran farol.

Para los fareros de faro in­

termitente, qu e  só lo pueden leer un 
renglón s í y otro no, pues su faro se 
apaga y se enciende por intervalos re­
gulares, debía de haber libros con un 
renglón s íy  oiro no impresos.

Cuando se  publican l i b r o s  hasta 
para ciegos, sería muy justo que se 
publicasen libros para fareros con esa 
particular coloración, suprimidos los 
renglones superfinos, dejando sólo ce­
rrada la línea que podría venir después.

Yo estoy dispuesto a escribir el pri­
mer libro de ese género alternado, su­
geridor, sin las sobrantes líneas pa­
res, con puntos suspensivos como 
término de las líneas nones.

Así el farero podría hacer su lectura 
sin molestia ninguna, quedándole en la 
obscuridad el desgaste de los puntos 
suspensivos en que estaba concentra­
da la línea que falta, pasando después

DIb. 3ii.Bira.-M«drid.

cuando se encienda de nuevo el faro a 
la línea en que en vez de interrumpirse 
la lectura se continüe como si au gran 
pecera de luz no hubiese parpadeado.

A la muerte de su magnífico gato 
negro, lord Gansey pensó qué debía 
hacer con su piel.

Como hubiera s ido poco serio para 
un lord disecarlo, pensó a lg o  más 
práctico que no apartaría al galo de su 
inlimidad y le llevó la piel a su som­
brerero para que lo convirtiese en som­
brero de copa.

Pocas semanas después, lord Gan­
sey lucía su magnífico sombrero, pero 
cuando le pasaba la mano por la copa 
alisándole, como suele hacerse con las 

chisteras, e l  sombrero c o ­
menzaba a moverse con vo­
luptuoso cimbreo y lomaba 
aires de clac, salléndole esas 
pequeñas chispas que salen 
de los lomos de los gatos.

Lord Gansey tuvo que en­
cerrar con llave su  sombrero 
de copa gatuno.

Qreguerfas.

—«iTú tirarás de un carrol» 
le dijeron de niño, y, en efec­
to, se ha cumplido la profe­
cía, porque mueve constante­
mente el carro de una máqui­
na de escribir, convertido en 
dactilógrafo a destajo.

¡Cuidado con l o s  sifones 
constipados!

En el sueño, el perro se 
parece al león. E s que quizá 
lo suefia.

Enfrentando los ojos ce­
rrados con el sol, se ve la 
yema del huevo primero que 
hay aún en el globo del ojo.

Ramón QÓMBZ DB LA SERNA

Ayuntamiento de Madrid



N O T A S SO C IA LE S Dib. LÓPBZ RuBio.-MadrId. 

u esposa Camila Valdepeñas. E sta  petición faé hecha a

E L  A P R E N D I Z  D E  S U I C I D A
1

Cierto que en aquella época de mi 
existencia fuf aprendiz desuicido. Cier­
to también que no llegué a maestro, 
como lo comprueba el qve en estos mo­
mentos esté escribiéndolas presentes 
Ifneas. S oy lo que pudiéramos llamar 
un suícHa fracasado. La Muerte me 
despreció en diversas ocasiones.

Pero deiemos esto . Quiero relataros 
mi aprendizaje de suicida.

Yo odiaba entonces la existencia, y 
este odio, desgraciadamente, no era 
inmotivado por completo. Un fracaso 
amoroso me había sumido en un mar 
de desesperación, una jugada de Bolsa 
me había arruinado, y una 'errible en­
fermedad de estómago me hacía pade­
cer de continuo los más espantosos 
d*"lores. Estaba enfermo de alma y de 
cuerpo y. por añadidura, arr^uinado. 
No es extraño que me considerase el 
hombre más desdichado de! planeta. Y

pensé que esta mi desdicha tendría fá­
cil remedio en el suicidio. ¡Ah, el suici­
dio! Parecióme el fin natural, un dere­
cho del hombre.

Pero e! suicidio me aterraba por su 
parte grotesca. No hay nada que me 
infunda más pánico que el ridículo, y 
el suicida fracasado me parece el más 
ridículo de los hombres. Una persona 
que no sabe vivir y que no sabe ma­
tarse ha de ser por fuerza un imbécil.

Por esto decidí suicidarme con toda 
la preparación necesaria p a r a  evitar 
un fracaso bochornoso, y el que un 
periódico comertase el hecho de la s i ­
guiente forma: «Ayer intentó suicidarse 
el joven Tal y no logró su propósito 
porque la pistola con que pensaba po­
ner fin a su existencia estaba descar­
gada».

Vivía yo entonces en un tercer piso 
de unavieia  casa; un tercer piso que, 
en realidad, era  quinto porque la man­
sión tenía entresuelo y  principal. Pensé

suicidarme arrojándome por el hueco 
de ta escalera y comencé los prepara­
tivos que habían de conducirme al éxi to 
y  evitar el gesto estúpido de lodo hu­
mano que va por los aires y que teme 
morir. Era necesario que aprendiese a 
saltar. V aquel mismo día comencé a 
ensayarme con gran asombro de la 
portera que siempre me supuso perso­
na seria y ajena a-niñerías. Los dos 
primeros escalones los b a jé  de un 
brioso salto, con los pies juntos. At 
día siguiente, descendí tres escalones 
de idéntica forma. Más tarde, el núme­
ro de escalones saltados ascendió a 
cuatro, a cinco, a seis...

Cuando bajaba las escaleras, los ve­
cinos salían a las puertas de sus res­
pectivos cuartos para presenciar mis 
ejercicios. Aunque lo hacfancon el ma­
yor sigilo para que yo no me diese 
cuenta de que era observado, una vez 
—cuando de un salto, irabponía quin- 

-ce' escalones- limpiamente—"no pudie­
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ron evitar que sus  entusiasmos esta­
llasen en una salva de aplausos es­
truendosos.

Vo estaba encantado. Esperaba que 
mi suicidio fuera el suicidio presencia­
do  con más placer y el aplaudido más 
calurosamente.

Mi celebridad como saltarín crecía 
por momentos. Una larde, el hijo de 
los vecinos del principal dijo a un ami- 
^uito suyo al pasar junto a mí:

—Fíjate, ese es, el señor del tercero, 
el que salta tantos escalones. Toma 
«jemplo de él. Tú no sallas nada más 
que cinco.

Como el otro niño dudase de la ve­
racidad de su amigro, tuve que realizar 
n i  elercicio ante él. Quedó maravilla­
do; bien es verdad que, aquella tarde 
los escalones saltados fueron treinta 
y cuatro.

y  llegó el día en que había de dar el 
salto que terminara con mis desdictias. 
Los vecinos esperaban ansiosos. Vo 
les advertí;

—[Atención!
y  me arrojé desde mi piso, por el

hueco de la escalera. No me sucedió 
nada. Mis piernas, entrenadas por el 
diario ejercicio, hicieron una maravi­
llosa flexión que me impidió la muerte 
y que me dió la categroría, entre mis 
vecinos, del mejor saltarín dei mundo.

II

y  pensé en el veneno.
y  para evitar los grandes dolores, 

comencé a tomar sublimado en peque­
ñas porciones que iban aumentando al 
compás de los días; el envenenamiento 
gradual, lento, pero seguro.

Tampoco logré mis propósitos. De 
tal modo se acostumbró mi organismo 
al sublimado, que llegué a usarlo como 
agua de mesa. Las digestiones, gra- 
cías al corrosivo líquido, fueron más 
fáciles desde entonces.

III
La asflxia.
Sí, pensé en la asfixia. Tengo enten­

dido que se muere sin dolor, insensi­
blemente. Basta  con un brasero mal

encendido y una habitación completa­
mente cerrada para que el suicida en­
tre en el reino ignoto, en «el más allá> 
sin angustiosos esteriores, sorpren­
diéndole la muerte en pleno sueño.

Para asegurar mejor el tránsito, co­
loqué en mi alcoba varios braseros 
que despedían fuertesemanaciones car­
bónicas, emanaciones del gas  mortlfe- 
ro. y me tendí en el lecho...

Quedé profundamente dormido...
Mi asombro fué grande a la mañana 

siguiente, yo, no obstante  la mortal 
atmósfera que en mi habitación había, 
continuaba vivo.

Tardé mucho tiempo en comprender 
el extraño fenómeno. Al fin, en mi ce­
rebro se hizo la luz. Mientras dormía, 
alejado completamente de mis propósi­
tos de suicida, se  me había olvidado 
respirar. En mis pulmones no había 
entrado ni un átomo de ácido carbó­
nico.

No volvf a pensar en el suicidio. La 
Muerte me despreciaba. Era superior
a mí.

J. SANTUGINI y  PARADA

DIb. Oalinoo.—Maarid.

E ste  anim a! e3 auténtico?
~ S f ,  señor.
— Entonces habrá costado m ucho dinero.
—Com o que solam ente en cartón p iedra  se  gastaron sesenta m jl pesetas.
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LA PLANCHA DE SHERLOCK-HOLMES
*Sherlock-HoImea. a ¡a sim ple v is ­

ta del perchero, dedujo con au habí' 
tua! perspicacia y  según su  infalible

C O S T U M B R E  A L T E R A D A
El tres del mes acíual era imposible 

dar por la calle un paso 
ain que la pobre chica 

de la portera, presentando un plato, 
nos pidiera un cuartito  
para la C ruz de M ayo.

Terciado el pañolón de colorines, 
la falda muy planchá, frescos los labios, 
con flores en el moño y fina gracia 

para pedir el cuarto, 
la joven lo pedía, 

no habiendo más remedio que soltarlo,

despue's de ver en el portal angrosto 
la Santa Cruz sobre el altar formado 
con alegres estampas de La Lidia  
y con flores cordiales y damascos, 
y collares de perlas, y Jarrones 
sobre calas, vacías, de cigarros. 

Recuerdo, amigos míos, 
que el penúltimo año 

di un real a la mocita de mi puerta; 
parecióle mezquino el agasajo, 
y después de ponerme ante la gente 
la imprudente portera como un Irapo,

Ayuntamiento de Madrid



BUEh!  H U M O R

O LAS APARIENCIAS ENGAÑAN, por Ramírez.
sistema, que en aquella casa habían 
entrado un hom bre m uy pequeño y  
otro hom bre m uy alto.-.*

se vengó de mi acción la muy lechuza, 
defándome un mes largo 

sin hacerme limpieza en los boliches 
y  sin  subirle la cordilla al galo.

Mas, ai año siguiente, 
el Ultimo en que vi la «Cruz de Mayo», 
df orgulloso a la ciiica tres pesetas 

ai presentarme el plato 
(mejor dicho, el redondo cenicero 
Que le iidbía cedido su padrastro).
Compró dulces: se  harló y...  iSólo Dios sobe 

lo mal que la sentaronl 
Y decía después la cancerbera 

de mi casa, gritando:
—iQué ladrón de don Juant... ¡Nos ha partido!

Porque ha estado mi Patro 
con tres indigestiones de a peseta 
que a poco más la mudan a otro barrio ...

De manera que nunca se sabía 
qué hacer para acertar... En fin, |qué diablo! 
tal costumbre quedó para ¡n s te rn u m  

abolida. |Lo mato 
es que en la actualidad, sin Cruz, ni Hores, 

ni gracejo, ni plato, 
el día de la Cruz...  como los otros, 
no se libra ni Dios de algún sablazo: 

con la gran diferencia 
de que dan hoy el golpe inesperado 
con los morros untados de tomate 

y el cuarflto  de antaño 
elevado a billete de cien pelas... 
sometido a un examen, por si e s falso.
¡Esto es lo que nos queda, amigos míos, 
de lo que un tiempo fué la C ruz de  M ayot...

JUÍ» PÉREZ ZUfiiOA
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—¡Q ué n¡ño m ás triste  tiene usted, señora!
—P orm áa  azotea que le do y  no  puedo  quitarle ese delecto...

Dlb. BBRasTROiiN.—París.

Z U M B A
La olra noche me quedé dormido en 

la.büiBca. Un acomodador vino a des­
pertarme. No había nadie.

—Pero ,¿ha terminado ya el eslreno? 
4-le pregunté.
' —Anda. Por cierto que le han dado 
lo snyo. y  usled como un tronco, sin 
meterse en nada.
j El hombre ignoraba que el suc io  es 
9 na opinión y que a  mí, como a cier­
tos autores, los silbidos me parecen 
Arrullos.
. Lo que soñé fué verdaderamente ex­
traordinario. Corría el año dos mil. yo 
me hallaba un una ciudad desconocida 
y asistí^ a una recepción en la Acade- 
tnia de la Historia.

Utj señor rechoncho, calvo y con an- 
tjparras, leía su  discurso de ingreso 
éobre el tema: cEI maravilloso floreci­
miento del teatro en España durante 
«I primer cuarto del siglo xx.*

-Especialmente—comenzaba dicien­
d o —en el llltimo cuarto de este cuarto 
llegó el teatro español a donde no ha­
bía llegado)amás el teatro en ningún 
tiempo ni en ninguna parte del mundo.

Aquello fué el «despiporren> para de­
cirlo con una palabra de los naturales 
del país, que viene a ser el superlativo 
de los superlativos encomiásticos.»

Este  recipiedario—me di¡e para mis 
adentros—tiene dos copas de más, o 
es un guasón. Luego me convencí de 
que se trataba de un erudito documen­
tado y de un historiador de buena fe.

«En mi reciente viaje a las ruinas de 
Madrid-'prosiguió'-visité la Biblioteca 
Nacional, único edificio que dejaron 
intacto tas espantosas inundaciones 
del Manzanares, r/o hasta entonces tan 
modesto, que el Ayuntamiento se en­
cargaba de ponsrieel agua traída de 
provincias para el buen parecer de la 
villa y corte.

La Biblioteca, como digo, se conser­
va intacta, as í en lo que respecta al 
continente como al contenido. No he 
visto en mi vida tantos millares de li­
bros impolutos, tersos y frescos, como 
si, no ya el interés, pero simplemente 
la curiosidad se hubiese inhibido ante 
el respeto de la virginidad.

Unicamente las incontables coleccio­
nes de periódicos mostraban huellas, 
por cierto no muy limpias del continuo 
trato y manoseo; en ellos di con el 
descubrimiento, digamostambién <des-

piporrante», a que me refiero en esta 
monografía teatral.

Abstracción hecha de los críticos, 
que no son de fiar, ni muchísimo me­
nos; a los llamados sueltos de conta­
duría mz atengo como fuentes auténti­
cas de conocimiento. Porque, señores 
académicos, ¿quién va a saber mejor 
que los empresarios, y a la vez, a ve­
ces, a jto res  y actores, que les redac­
tan, la verdad de lo que pasa ora en la 
escena, ora en la taquilla, o en ambas 
juntamente?

Por estos testimonios fehacientes 
nos consta que. en aquella época, el 
teatro español nadaba en la abundan­
cia y en la gloria. A estreno diario se 
salía, y aún a dos o  a tres y hasta a 
cuatro, y la excelsitud se aparejaba 
con la fecundidad. Cada teatro, y eran 
mil y la madre, tenía cada semana el 
éxito de la temporada.

Señores: Este  fenomenal Bldorado 
del arte y la industria dramáticos...»

En esto, me despertó el acomoda­
dor. Al d^a siguiente decían los perió­
dicos que la obra estrenada era el éxi­
to de la temporada y para la próxima 
temporada anunciaban otra.

losé DE LASERNA
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A Y E R  Y H O Y

DEFENSA DEL MOMENTO PRESENTE
Ha sonado el momento, ha caído so ­

bre el vaso de nuestra paciencia la últi­
ma gola. No puede decirse que en nues­
tra protesta obremos con la irrespetuo­
sa agresividad de la Juventud. Por el 
contrario, demasiado paciente ha sido 
la iuventud, soportando el aticismo de 
los escritores que pasan del medio si­
glo en sus continuos e ingreniosos ata­
ques.

Es moda y es Fácil, con toda la faci­
lidad del lugar común, atacar las mo­
das y las costumbres actuales. Tal vez 
el momento presente, visto desde arri­
ba, adolezca de muchos defectos y 
errores.

Pero presentárnoslo como degenera­
do y deleznable para venir a elogiar los 
años pasados, aquellos años en que 
los escritores que pasan del medio si­
glo se rizaban al bigote para pasear 
por Recoletos...

Los artículos, los versitos, las parra­
fadas de las comedias cursis,  han ser­
vido a muchos escritores para este ob- 
ieto. El coronel 5 r .  González (D. Me­
ntón) no ha sido de los que menos ha 
soltddo el grito de su maravilloso in­
genio sobre este lema.

Pero la ühima gota a que nos refe- 
rfamos antes, son unos versos del se­
ñor Pascual Frutos, publicados recien­
temente en una revista y dedicados a 
la memoria de cieno escritor fallecido 
hace poco.

En estos versos se  vuelve sobre el 
ataque. La cuestión es decir que hoy 
todo lo hacemos mal y que entonces, 
entonces si que lodo iba bien. En rea­
lidad, la generación que perdió Cuba 
no tiene mucho que decir a la qae per­
dió Annual, ni nada que echarle en 
cara, pero el libretista y poeta hace ver 
la gran diferencia que existe entre uno 
y otro tiempo.

Véase, como se satiriza la moda fe­
menina. Pedir más concisión y alfilera­
zo iTiás certero, serla pedir al olmo fru­
tos que no puede dar.

El poeta se  dirige al poeta fallecido:

Hoy tres chulas no se  visten 
con el pañolón de Qecos, 
ni la toquilla de estambre, 
ni el pañuelo en barboquejo, 
n| calzan medias de lana, 
ni botas de paño negro, 
ni llevan faldas de cola, 
ni lucen matas de pelo.

Esto es la mitad, hasta aquí sólo  se 
echa de menos el encanto insuperable 
de la toquilla de estambres, la gracia 
del pañuelo en barboqueio, la delicia 
de las medias de lana y las maravillo­
sas botas de paño negro, como las de 
mi portero. Todo eso se ha perdido, y 
s  un dolor, porque en cambio:

Hoy son garsonea tus chulas 
que visten caros m odelos, 
su buen abrigo de pieles 
y campanas por sombreros.

Hoy calzan medias de seda 
• y zapatos de oro viejo 

y usan remedos de faldas 
y unos peinados al cero.

Se echa de ver en seguida la terrible 
diferencia. Somos unos inconscientes 
al preferir las medias de seda a las de 
lana en las piernas de las mujeres.

Somos unos necios, prefiriendo la 
falda corta a la de cola, y la melena a 
l a . buena mata de pelo bien untada de 
zaragatona. Somos unos idiotas prefi­
riendo a la toquilla de eslambre el abri­
go de pieles.

Somos unos degenerados por prefe­

rir los zapatos de oro viejo a las botas 
de paño negro, ¡Ay, las botas de paño 
negrol

Parece mentira que hayamos podido 
caer en tan horrible decadencia.

Pero hay más. Pasemos a los bailes, 
que ahí sí que nos va a sacar bien los 
colores.

Aquellos bailes castizos 
de ambigú y de bastonero 
donde el bailarín giraba 
con los pies sobre un pañuelo, 
hoy son D ancing y  Tes Tangos 
y «Tes con churros Imperio» 
y los danzants parecen 
máquinas de movimiento.

E s preferible sin duda, bailar sobre 
los pañuelos en los bailes de bastone­
ro y ambigú. iQué tarde lo compren­
demos! Hoy son máquinas de movi­
miento. sin la gracia  que le daban al 
baile el ambigú, el bastonero y el pa­
ñuelo. Lo de los churros «imperio», es 
una sátira del poeta. Compréndase.

;Oib. QoRi -Madrid.

—Indudablemente, tu  has venido a i mundo para casarte con un idiota... 
~ 'A h i  Lo peo r es que he cum piido m i m isión.
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Pero no se calma aquf su indigna­
ción,.y quiere remover en la herida que 
nos ha causado con su desprecio.

Ames se dec/a la <órdiga> 
y «m’alegro de verle güeno>; 
hoy. dicen <Sui ausanté> 
de <votre conocimiento».

Es verdad. Hoy decimos lodos eso 
de «Sui ausanlá» de  «votre cotioci- 
tT)iento.> iCuánlas veces nos lo habrán 
ofdo deciri En cambio, la <órdigra> y 
el cm’alegTO de verle gUeno> son ex­
presiones mucho menos idiotas.-

Pero veamos cómo el chulo moder­
no se porta en sus  consumiciones:

Antea iba a la taberna 
porque el vino era alimenio 
yfómaba unas.íudfas 
de <horma derecha> y crecuelo».

Ahora va al <bar> y se  bebe 
sin respirar unos-tercios 
y  toma sus bocadillos 
de «foagrá», jamón y queso.

¿Qué se puede esperar de una gene­
ración que prefiere el «foagrá» y el ia- 
món a las judías de «horma derecha?

El mus^el cañé o la rana 
eran antano sus  juegos; 
hogaño juega al (resillo 
y aprende juego «chinesco».

Bl tresillo, en realiHad. es tan anti­
guo como el cañé, pero mucho menos 
castizo, hay que reconocerlo. El juego 
chinesco, el mach ¡ongg. tiene una an­
tigüedad de treinta siglos, de modo 
que el Sr. Frutos, que está por lo pre­

histórico. no debe tratarlo fan despec­
tivamente. Claro es que debemos oír 
su sensato juicio e introducir la rana y 
el cañé en la sociedad actual, s i es que 
queremos redimirla- 

¿y la locomoción?

En tartana iba a los toros 
y  ahora, si le falta el «Metro, 
toma automóvil o aulómnibus 
que es «gentelman de los nuevos».

No es posible que esta generación 
pueda merecer otra cosa que durísi­
mas censuras. ¡Mire usted que ir en 
automóvil 0  en «Metro», con lo có­
modas, lo rápidas y castizas que eran 
las tartanas)

Lo triste es que no tenemos reden­
ción. No podemos menos de recono­
cerlo; pero es así.  Cuantos ensayos 
hemos hecho por cambiar y volver a 
las buenas y graciosas co.«itumbres de 
entonces, ha sido inútil. Una revista 
traía recientemente una fotografía del 
estreno de Is/•et 'o/Zoas. juramos que 
nunca hemos visto mujeres tan peor 
hechas y tan mal vestidas como las 
que a >arecen en la fotografía. Yo sien­
to herir la sentimentalidad de los que 
estaban locos por aquellos encantos. 
He leído los dramas de Cano, de Eche- 
garay y de Sellés, y los encuentro de­
testables. Prefiero el teatro de Bena- 
vente y el de loa Quintero. Prefiero 
también a Arniches, a [Jicardo de la 
Vega y, si  me apuran mucho, a D. Ra­
món de la Cruz. Prefiero ir en automó­
vil a ir en mañuela. Prefiero el foagrás 
a las judías. Prefiero el flexible a la 
gorra de seda. En fin, prefiero lo actual 
y declaro mi desdén hacia aquellos

D:b. VIQIL EsciLBRA.-GIlón.

—¡Bueno, cate coche aera bestia! subiendo y  bajando, y o  lo  que sé  decirfe 
s  qae su s  antiguos poseedores bajaron a  la tum ba y  subieron a l d e lo l

años fan castizos. Mi desdén no debe 
ofender a ninguno, pues só lo corres­
ponde al que ellos sienten por nos­
otros. Desdén por desdén. Epoca por 
época, prefiero la mía, y las mujeres 
delgaditas con medias de seda, esas 
mujeres que se lavan más que las de 
antes y huelen mejor.

Yo, en cambio, tendré mucho gusto 
en ver un día al Sr. Frutos. Segura­
mente llevará un pañuelo de seda al 
cuello, y su trajecito de pana y un hon­
go recortado de alas. Nunca tomará el 
«Metro», ni montará en automóvil ni en 
autómnibus. Dirá <la órdiga» a todas 
horas y lomará vino, porque es ali­
mento', comerá deliciosas gallinejas. 
Se parará a mirar todas las gordas que 
pasen, sin tener que agacharse ni es­
perar di'as de viento para verle las pan­
torrillas, y bailará sobre el pañuelo 
con que luego se ha de sonar las nari­
ces. En suma, será una cosa digna de 
ver, por lo sensato, en estos años de 
locura y decadencia. No se  habrá asi­
milado ningún uso ni costumbre de 
ahora. ¡Antes la muerte! Si M aruxa y 
B i duquesito  le han dado dinero para 
vivir con calefacción, ascensor y cuar­
to de baño, estoy seguro de que des­
preciará todo eso y vivirá en la calle 
de la Arganzuela, en un interior mo- 
destito y decente. Nadie en su casa 
vestirá píeles, ni sedas . . .  lodo lana, y 
estambre, y flecos para engancharse y 
quinqués. Con él se reunirán a jugar al 
mus y al cañé todos los que sienten 
repugnancia por el momento presente.

En cambio, nosotros, nos debemos 
reunir todos para abjurar de nuestros 
errores, o para organizar la campaña 
defensiva, para la que Invito a cuantos 
hayan tenido la desdicha de nacer en 
este momento lamentable.

¿No cambiaron ellos l a s  costum­
bres? ¿Por qué despreciaron el miriña­
que y las levitas de sus  padres, que 
valían mucho más? ¿Acaso el fin de 
siglo es el mayor progreso y la mayor 
sensatez para que debiéramos haber­
nos estancado?

Hay que avanzar. Renovarse o mo­
rir. Que se muera el que no nos pueda 
aguantar, pero es nuestra hora y pode­
mos hacer de ella lo que nos de la 
gana.

José LOPEZ RUBIO

Nota.—Si no  h u b ie s e  progreso, 
piense el Sr. Frutos en que hubiera te­
nido que estrenar en una caverna sus 
Palafitos de viento, y el Sr. González 
(don Melitón) si se hubiere llevado de 
su más importante personalidad, la de 
coronel, tendría que mandar a los ca­
zadores de mamouih.y si  de su inevita­
ble manía de escribir, lo hubiera tenido 
que hacer en las rocas con un martillo 
y un cincel.

Yo siento que les molesten mis pa­
labras. Pero la gota ha hecho rebosar, 
etcétera.
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I N F O R M A C I Ó N  G R Á F I C A  D E  L A  S E M A N A

H uésped  ilusire .—El joven sobe­
rano del Camarung, que ha venido a 
cursor sus estudios de filosofía en la 
Residencia de Estudiantes.

La revista  que se  estim e en 
algo dedica afanosam ente al­
g una  de su s  páginas a  las fo to ­
gra fías de actualidad.

Convencidos de esto , liem os 
enviado nuestro repórter a que 
reúna algunas notas gráfícas 
de palpitante Interés, procuran­
do no co incidir con nuestros  
colegas en las sem piternas fo ­
to s de bodas, bautizos, inau­
guraciones, crímenes, tom as de 
hábito, etc., etc.

Nuestra inform ación gráfica 
no se  parecerá a ninguna y  
acogerem os en ella la actuali­
dad de todos fa s p a íse s .

H erenc ia  de  u n a  m illonaria .—Bo­
tas de la Baronesa de Chasca, recien­
temente fallecida, c u y a  posesión se  
disputan algunos de sus parientes.

, La temporada t a u r in a .—
Ultimo retrato de Camarerito de 
Huelva, famoso novillero que 
tomará en breve la alternativa.

EDGAR, POTOORAFO

Un «record».-—Juan Garrido, que 
ha estado mirando jugar al billar du­
rante doce horas seguidas, por lo que 
está siendo muy felicitado,

Julio O arr igó ,  que en las 
últimas oposiciones a Nota­
rías ha sido suspendido de»~ 
pués de un exam en fatal.

Inaugurac ión  de  u n a  cá rce l.—Celda corrien­
te  de la nueva cárcel para asesinos vulgares que 
acaba de abrirse en Mitchigán. para la que hay mu­
chos  pedidos.

U na es ta tua .-E s ta tua  que 
se le piensa ilevanlar al niño 
Jesusito González, c i a n d o  
seaviefo, si sigue estudiando 
comoahora.
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“B U E N  HUMOR“ EN PARI S
C R Ó N I C A S  A B S O L U T A M E N T E  V E R A C E S  D E  U N  V I A J E R O  R E O O C I I A D O

XCII

Una de las  prerrogalivas de que goza 
la Historia es la de ser indiscutible, 
irrebaiible. inapelable, amiga de tener 
siempre razón y un poco cabezota. Lo 
que ella dice va a misa, y no sólo va a 
misa sino que ni Jesucristo se atreve a 
sostener lo contrarío. Comprenderán

feliz, o se la han dado con queso como 
a cualquier preclaro y legítimo hijo del 
Celeste Imperio.

Voy a darles a ustedes una explica­
ción', que, como no soy  catedrático (ni 
Dios lo quiera) la van ustedes a com* 
prender en seguida. La Historia afirme 
de modo rotundo que desde el ano de 
relativa gracia de I79¿, París es mucho

EL TEATRO D t  LA .UBNAlSSANCEy

Es un ablgarredo caí/seo '  
que por tie r ^  es istrécho y  algo feo. ■
Lo malo e í  que p or deñhv también sea 
¡á coai, cuaifior fuera, angdsla y  fea. 

iQue lo aeról rVo ten fo  M íete para mañana, y  en cuanto me entere de cómo es elteatríto 
por dentrm, se ¡o diré a ustedes en seguida! ¡De la comedle, no hablemos, porque de ésa no 

me eoteraré d* alaguna manera!.

ustedes fácilmente que si  la Historia no 
admite enmiendas ni de Dios, menos 
tolerará discusiones con una persona 
de carne y hueso, y mucho menos to­
davía conmigo que, por desgracia, soy 
de hueso solo: y que si continúo en 
París  una miaja de tiempo más, acaba­
ré por po ser ni siquiera de hueso tam­
poco. Pero, en fin. ciñéndomeal asun- 
to~con la escasa voluptuoiidad que mi 
aguda osamenta me permite, dir¿ que 
una vez más no estoy conforme con 
las aílrjnaciones de la Historia y que 
en lo que respecta a Parfs. la mencio­
nada Historia ha mentido como una 
bellaca o  se ha colado como una fn-

más republicano que Lerroux y a ratos 
más comunista que el evacuatorio sub- 
sola r de la Puerta del Sol. La Historia 
registra el odio de París a María Anto- 
niera. el no arrepentimiento de haberle 
privado de la cabeza a su noble esposo 
Luis XVI y la caída de baba que le so­
breviene a cada parisiense al pronun­
ciar la palabra répubUque, palabra que 
para nosotros no tiene nada de pani- 
cular y que no es ni más ni menos que 
la .república ridiculamente pronuncia-, 
da! Tan es así, que si en Espáffa' se 
llámase á'lá TzpábWca.'républiqué, tío' 
vendría nunca; -si bien és éiérto' que' 
llamándola por su nombre nó vierje'

tampoco (ni falta que hace, si la iba a 
presidir Melquíades o un amigo suyo).

Pero veo que me separo de la cues­
tión y no quiero separarme de ella 
porque no me ha hecho nada. Decía 
que la Historia dice que París sigue 
siendo el c e n t r o  revolucionario del 
mundo, y no decía, pero digo, que la 
Historia no sabe lo que dice; en París 
se deplora hoy amargamente la muerte 
de María Antonieta y el único consuelo 
que les queda a los tiernos paris enses 
deploradores es que la susodicha Ma­
ría. a estas Fechas, se  habría muerto 
de todas maneras, ya que no se sabe 
que poseyera el secreto de pernoctar 
en Versalles durante ciento cincuenta 
años. Del mismo modo, hay aquí quien 
no duerme pensando en el disgusto 
que se chuparía Luis XVI al quedarse 
sin cabeza, disgusto que suponemos 
que no le llevaría al extremo de tirarse 
de los pelos o de morderse el labio su­
perior o el labio regular en un discul­
pable acceso de furia, más disculpable 
en un hombre que pierde la cabeza, que 
es cuando se  hacen los disparates ma­
yores.

Resumiendo; que estamos muy lejos 
de aquellos días en que se cantaba el 
p a  ira y La M arsellesa, que hoy se 
canta La Java  y gracias, y que hoy no 
hay aquí más Dios ni más Roque que 
Poincaré y que Millerand, que, para 
lue ustedes se enteren, son más con­
servadores que una lata de tomate al 
natural pelado y que cuando pronun­
cian discursos en el S én a t  son más 
qued o s  latas. Y yo que Ies he oído, 
respondo (aunque no me pregunten) de 
la afirmación que acabo de estampar 
en el nítido papel que tengo delante. V 
si el nítido papel lo tuviera Herriot en 
lugar de un servidor, leerían ustedes 
(los que-supiesen francés) cosas más 
categóricas q  ie las ligeras insinuacio­
nes que de Mllerand y Poincaré me he 
permitido hacer.

Porque el caso de Herriot es un men­
tís más dado a la Historia. Herriot, por 
lo visto, es de los pocos franceses que 
creen que María Anlonieta abusó más 
de lo debido y que su esposo hizo mal 
en consentírselo y en no ir un sábado 
a palacio con unas copas de más para 
obsequiarla c o n  unos aristocráticos 
mamporros y bajarla los humos.  He- 
rriot seguramente, también se figuraba 
que el gobierno de Francia estaría me­
jor en manos de la honrada blusa que 
del infame chaquet de cola de pato. V 
H erríot(iyvan tres') s1n duda aspira­
ba a que eso de la liberté, la egaliié y 
la -fratem ité  fuese algo más que el es­
tribillo de tin cuplé o que el.adorno de 
una moiteda de diez céntimos. [Va han
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vislo ustedes el resultado!... Herriot 
ha cafdo del gobierno por 10  caer de 
su burro y los socialistas han visto 
claro que la revolución francesa se 
hizo solamente para dar gusto a Ro- 
bespierre y para que iiubicse asunto 
para unas cuantas novelas de Dumas y 
de otros chiflados por el esdio.

Un leve paseo por las calles de París 
le hubiese bastado a Herriot para dar­
se cuenta del republicaniamo de sus 
paisanos. En P a r í s  h a v  un- 
Lula XIV, un C afé Luis XV. un Café 
Luis XV!, una pastelería titulada La 
marguhe de Seviené, una tienda de 
comestibles que ae llama La genfllle  
Dachesse, una perfumería cuyo rótulo 
dice ¿e  sourire de Marie Anfoine/te, 
un restaúrame que se titula Le ro i So- 
lell, una carnicería que no se llama 
nada más que Au pala is de VeraaiUea 
y una barbería que el dueño no ha va­
cilado en calificar de Au rendez-vovs  
dea princea éfrangers (suponemos que 
de los príncipes extranferos que tengan 
barba, que  nosotros no conocemos 
más que a uno, y aun ese creemos que 
no se afeitaría en tan lóbrego lugar 
como es la barbería mencionada, don­
de. para mayor escarnio, admiten pro­
pinas de quince céntimos para abalo).

Desengáñense ustedes: en el mundo 
no hay más que dos repúblicas serias; 
Andorra y Portugal.

y  conste que lo de Portugal lo pone­
mos por complacer a un amigo que te­
nemos en Lisboa; que si ese amigo lo 
tuviésemos en jerez de la Frontera, ha­
bríamos puesto Andorra Unicamente.

Queeg lo que debe ser,

XCIII

Varias veces he dicho que los fran­
ceses no saben francés.

Hoy tengo que Insistir en ello, obli­
gado por la lectura de un modesto pe* 
riódico de esta capital, que casual y 
gratuitamente ha caído en mis manos.

Claro es que yo no pretendo que en 
París haya periódicos tan serios, tan 
sesudos y tan gramaiícaimenie escri­
tos como SuEN Humor. No siento por 
los franceses un amor tan desmedido 
como para desearles felicidad scme- 
lante, a la cual no tienen derecho. Pero, 
vamos, enire B uen H umor y el periódi 
co que yo he leído hay una porción de 
términos medios, a les  que podían ha­
berse sujetado los redactores del cole> 
ga susodicho, y no se verían en el 
tríale trance de tener que soportar mi 
justiciera y acerada crítica.

Porque, verán ustedes...
Bl aludido rotativo tiene una sección 

de noticias que titula Pequeños suce­
sos. y ayer mismo figuraban bajo ese 
calificativo un incendio de un garage 
con tres muertos, el suicidio de un far­
macéutico viudo que se había arrojado 
al Sena y el atropello de un sexagena­
rio por un tren de mercancías que Ik

había impedido llegar a su casa vivo 
como de costumbre y encantado de 
haber podido llegar a edad tan avanza­
da, sin que su muicr se la pegase.

y  digo yo; si para el repelido perió­
dico parisiense son pequeños sucesos 
las hincaduras de pico de cinco perso­
nas,  ¿qué necesita ese diario cruel y 
sanguinario para decidirse a llamarlo 
suceso regular o suceso relativamente 
grande?

¿Será una nueva guerra europea lo 
que anhele?

[Se lo voy a preguntar mañana, ya

bochinche a la salida de una reunión 
electoral, de resultas del cual hubo 
cuatro pequeños fallecimientos.

Vo no diría nada de esto, si  no fuese 
porque una de las víclimas era un jo­
ven de tipo extranjero, de aspecto ga­
llardo y elegante, de rostro agraciado 
y de simpático continente, que pasaba 
por el lugar de la reyerta y se la ganó 
sin  haber jugado.

Esto dice la prensa indígena (quiero 
decir la de aquO y esto es lo que me 
obliga a una rectiflcación.

Como por las señas que se dan de

LA CAt-LP P E  LAS W U B R Í A a  -

SI po r necesidad o gusto pa$a» 
por esta calle de lea Talleríae, 
yeráí gue ea calle que no tiene casas 
y t s  fien que al ver eso te sonrías.

■yha rá íb len l ¡Parque llamar callea un trozo de asfalto que o r r e  (o ae eaté quieto) por 
entre unos jardines, ea una mentecatada transplrenélca como ana casa de laa que debía 

haber en esa eaile para llamar/a callé con propledadi

que mi calidad de compañero en la 
Prensa me autoriza a ello, y si se trata 
de eso, interpondré toda mi influencia 
para conseguirlo!

iLo cual no me será difícil, porque 
mi amigo Hindenburg y los amigos de 
mi amigo lo están deseando con las 
primeras ganas!

XCIV

Cuatro palabras finales nada más, 
para tranquilizar a  mis lectores.

Habrán ustedes ieído en la prensa 
madrileña (y no seguramente en la'sec- 
ción de pequeíios sucesos) que el otro 
día se armó aquí en París un pequeño

la víctima podían ustedes creer que se 
trataba de mí, declaro formalmente 
que yo no soy  el joven gallardo, ele­
gante y bello que el otro, día perdió la 
vida en esta indescriplible metrópoli.

Aunque estoy viendo que si sigo di­
ciendo en estas crónicas cosas como 
las que hoy he dicho, un día u oiro'me 
voy a encontrar con un testerazo tan 
certero, que no voy a tener ni tiempo 
de tranquilizarles a ustedes.

Sirva esto de aviso para que alguno 
de mis lectores se encargue de recla­
mar mi cadáver.

EfiNesTO POLO

Psrfs. --Bar Mayo.

Ayuntamiento de Madrid



B A M B A L i r i A S

a i A a L A S v I H A Í T O S

“Hidalgo H erm anos  
y C . '" ,  en la  Lafina.

Los críticos han descubierto que en 
la comedia de Felipe Sassone, «Hidal­
go Hermanea y C.®», estrenada con 
exilo en el teatro de la Latina había 
tres comedias diferentes. ¡Luego se 
quejarán de la critica! Escribe un autor 
una obra y gracias a los críticos se 
encuentra con fres.

Por lo menos con tres. Yo, por mi

parle. lie visto en esa  obra otras tres 
o  cuatro comedias diferentes de las 
que han visto los críticos. Yo. con tal 
de aumentar el repertorio de un amigo 
soy capaz de todo.

He visto una comedia de un sim bo­
lismo de muchísimo cuidado. Algo así 
como el problema del estrechamiento 
de los lazos híspano americanos sin 
tener que encargar a Francos Rodrí­
guez viajes de circunvalación. El Hi­
dalgo de aquí, apegado al so ta r~ un  
solar de cien pies, en el que nadie 
edíHca—es un caballero del ideal y lo 
demuestra en Iodo; lo mismo cuando

trata, en los conflictos sociales, con 
obreros, que cuando trata, en los con­
flictos de negocios o de cortesía, con 
au hermano; que cuando trata en con­
flictos de honra familiar, con el novio 
de la hija. El Hidalgo de allá es un 
hombre a quien los co ck  taita dema­
siado explosivos del progreso, le tie­
nen un si es no embriagado y a quien 
la pimienta con ginebra le impide por 
el momento paladear el bouquet añejo 
de la humanística solera casiel ana. 
Pero «el mismo oriflama es de azul», la 
sangre de ambos Hidalgos es frater­
na y todo será esperar a que la vida, 
con cualquier fábrica de cuchillos y 
navajas, fundada entre ambos herma­
nos, venga a demostrarles que las Ac­
ciones y las Obligaciones más o me­
nos amonizabies no se salvan sino 
con Acciones de las otras, de Hidalgos 
y de hermanos.

(Apéndice a manera de advertencia.—
El abrazo de Príncipe de Vergara que 
tiene lugar cuando la reconciliación 
entre los dos Hidalgos, llegaría a 
rc!%iizarse $:on /anta facilidad, si  el uno, 
el de aquí, no éntendieriü más que na­
die de la fabricación de cuchillos y no 
comprendiera el de allá que sin la ayu­
da de su hermano el de acá, se le iba 
a convertir la piala toda en calderilla. 
Porque para amansar a los dineros no 
hay como servir para algo. Esta es • 
una verdad complementaria tan cier­
ta en castellano, como en tekahual- 
co . guaraní, guantabanango y chuca- 
teco.)

Otra comedia con otra tesis que vie­
ne a ser algo parecido a esto: «Hay que 
mirar bien lo que se come>. Dos per­
sonas que no comen lo mismo no pue­
den- entenderse. El hidalgo español 
viejo se alimenta con huevos, ensalada, 
un poco de leche y . . .  lo que peca; el 
otro hermano es carnívoro, alcohólico 
y gaonista...  No hay posible manera de 
entenderse. Tomas huevos, se te acla­
ra la voz. Tomas ginebra, se te entur­
bia. No es posible. El viejo dice las 
cosas cada vez más claras y el otro 
ve las cosas  cada vez más turbio-

Otra comedia, ésta de clave. Esta 
comedia es una comedia—digámoslo 
en secreto — autobiográfica en gran 
parte. Sí; Felipe S assone—esto no lo 
digamos en secreto, sino alto, muy . 
alto—se ha dejado ya de la bebida. Y ha . 
vertido en esta comedia, disimulada­
mente, todo el secreto de esa crisis es­

piritual y espirituosa. De ahí el tipo del 
hermano que vuelve de América, y 
que es toda una autocaricatura de Fe­
lipe.

Es éste un hombre entre español, 
enlre americano y entre ciudadano del 
mundo; bullanguero, enredador, rli- 
charachero; r e p a r t i e n d o  chirigoteo, 
abrazos, puros: armando zambra, me­
tiéndose en forra: contanr o cuentos y 
bailando: presidiendo murgas qu» ha­
gan tra: nochar a medio mundo y dis- 
parande discursos de «soy de aquí, 
vengo de allá, puse el nido allí, pero

EL SR. IDEM EN LA lüEM

me lo Iraie para acá, y al acordarme de 
la madre patria y d é las  otras dos ma­
dres y de las hijas de las madres, me 
atizo un latigazo de Mono  en copa 
grande... ¡Viva España! |Viva el mun­
do! iViva la Pepa'...> Hasta que un día 
se para y dice: «Ay, ay, ayayaayayl.-- 
Por aquí no vaü bien... La plata se me 
ha ido subiendo a la cabeza y resulta 
que cuanta más tengo en el pelo, me­
nos tengo en el bolsillo... Y no; no me 
va; no quiero dormir más en los ban­
cos.  Prefiero los Bancos con mayús­
cula... Se acabó la bebida... Voy a ver 
si  escribo en serio, o só lo  o con cual­
quier hermano o cofrade que me traiga 
alguoa obrita; y entre ellos y yo, hidal-
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Bos, hermanos y compañía, la compa­
ñía que funde para representar las co­
medias, voy a ver si  consigo resolver 
de una manera vitalicia el problema 
déla vivienda y de la alimen­
tación.

Nos parece una decisión ex­
celente y eficaz. Hidalgo? her­
manos, aunque no muchos 
habrá; Compañía, ya la hay.
María Palou es una de las 
actrices de más justo presti­
gio en la actualidad. En esta 
obra no desmintió su fama.
;Uora esta mujer que da gus- 
lol La ve uno en trance terri­
ble, doloroso, y, por añadida- 
líi, para más crueldad, inex­
plicable; se desespera y se 
ocongoja; pero es tan veraz 
su acento al decir que «aque­
llo» fué ain saber cómo, y se 
le empaña de lágrimas la voz 
con tan bello patetismo, que 
estamos deseando que no se 
ie acabe el disgusto a la po­
bre criatura. iLa de veces que 
va a tener que llorar en esta 
vida!

Su hermano, el Sr. Tofo, 
salva el tipo — agradecido, 
pero peligroso—del susodi­
cho mejicano con pronuncia­
ción excelente, convicción y 
desenvoltura. Todos son bue­
nos cómicos, desde la seño- 
lita Jiménez y el Sr. Ramiro 
de la Mata, hasta el Sr. D. En­
rique Navarro, siempre justo 
y en su lugar.

Pero la noche fué para don 
Fernando Aguirre. Hay com­
pañeros suyos excelentes, 
pero habían dado ya, frente 
al público de Madrid, pruebas 
plenas de la elasticidad de su 
talento: Fernando Aguirre, 
no. Fernando Aguirre es un 
hombre que no tiene todavía 
la talla que merece. Eso, a la 
vista está. Con ser mucho su 
prestigio en la profesión y ha­
ber sido aplaudido ya mu­
chas veces, la talla y los en­
casillados c o n s a b i d o s  de 
«Pulanito para lo cóm ico .
<Fulanito para pelucas*, pe­
saban sobre Fernando Agui­
rre impidiéndole el natural y 
previsto d e s a r r o l l o .  Con 
aqaello de que era pequeño, 
se figuraban los directores de 
escena que no se le podían 
encomendar más que perso­
najes episódicos, de  orden 
pintoresco, y con aquello de 
que era «acior cómico» y jo­
ven tenía que cargar en los 
repartos con los consabidos 
pollitos tontos o los flgurones vacíos 
de casi todas las comedias y hacer a 
conciencia el ridículo para no desvir­
tuar la concepción de los autores.

La tragedia de Fernando Aguirre ero 
prometeica. (Prometeo era uno que ne 
podía hacerlo  que quería porque sa 
encontraba atado de pies y de manos.)

Engordaba... «Se va a echar a rodar» 
—decían los epigramáticos amigos—. 
Pero no... La gordura de Fernando 
Aguirre era una mera precaución pro ­

visional que habla decidido 
adoptar en vista de la crisis 
del tea ro; vienen ahora los 
paros con tanta frecuencia, 
que el actor debe estar meti­
do en carnes por si le llega 
de pronto la abstinencia del 
las mismas...

Fernando Aguir e había ya 
totiado número de orden pa­
ra ser admitido enun estable- 
cimienlo—¿ a  Ocasión, fábri­
ca de aparatos para crecer— 
donde cada cual puede esco­
ger la talla que le correspon­
de; y esperaba tranquilo. Ya 
llegará La Ocasión. Y. en 
efecto.- el hombre de cara jo ­
ven y jovial, se  puso unas 
barbas blancas y un ceño de 
hombre huraño; el hombre de 
voz fina lomó una voz bronca 
de incipiente catarroso, sin 
poner en ello la menor som­
bra de afectismo y de aitifl- 
cio; fué llevando la comedia 
toda con una sobriedad que 
no excluía la riqueza de ma­
tices excelentes-la  palmada 
de las  manos, cruzadas a la 
espalda, caracterizan por s í  
só la  todo un temperamento 
—y cuando llegó el momento 
grave y peligroso, el momen­
to culminante de la o b r a -  
uno de esos momentos en los 
que basta un pequeño desliz 
al melodramalismo para que 
se comprometa la eficacia de­
cisiva de la escena—, enton­
ces el actor cómico, el crea­
dor forzado de laníos pollitos 
zascandiles, se creció y llegó 
a la talla de la ovación cerra­
da, en un momento de dolor, 
de desesperación, de  rabia 
noble y de entereza enérgica 
y altiva. Este p e rso n a je -  
siendo el mejor que ha salido 
de la pluma de Sassone has­
ta el p resen te -es  una espe­
cie de cachorrillo de Albrlt 
con caña de pescar. Fernando 
Aguirre, buen pescador de 
caña, ha sabido esperar los 
peces gordos y ha demos­
trado que, c u a n d o  pasan, 
los pesca igual de bien que 
los de cualquier otro tama-

EL HIDALGO FERNANDO AOUIRRE

ño.

Masubl a b r i l

Fernando Aguirre necesitaba crecer; 
sentía la fuerza interior necesaria para 
crecer y crecerse; y como no crecfa a 
lo largo, estaba creciendo a lo ancho...
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S E R V I C I O  A L A  C A R T A
¿Hace de ello muchos años? 

¿Hace menos? ¿Hace pocos? 
¿Pasó  en el antiguo régimen 
o después del Directorio?
¿Fué siendo ¡oven Loreto?
¿Fué cuando Maura era un rorro? 
¿Fué cuando estrenaba trajes 
Don Valeriano? iLo ignoro! 
iEI caso es que ello ha pasado 
(porque el Todopoderoso 
dispuso que sucediera) 
y la fecha importa pocol...
Fué en un restorán  barato

( S U C E D I D O ) ,

y un día claro o lluvioso 
de primavera o verano, 
tal vez de invierno u otoño.

El caso e3 que por la puerta 
entró un caballero gordo 
y se sentó ante una mesa 
y pidió la lista al mozo, 
y  después de haber pasado 
sus  negros o azules ojos 
por una serie de platos 
unos caros y  otros módicos, 
optó por el gran cubierto  
de seis  reales que, pomposo,

—U napalabra... i 
d é lo s  hom bres... 

—Ildiolal

DIb. MBL.-Madpld.

a so la  palabra, aeñoriía, y  m e hace u sted  e l m ás fe liz

ofrecía sopa etiskara, 
chuleta de cerdo al opio, 
espárragos a lo conde, 
vino, pan, cloruro sódico 
y de postre una ración 
de queso Q ruyer del óptimo- 

Sirvióle el mozo corriendo 
(los platos pesaban poco) 
y cuando llegó el instante 
del Gruyer, volvió «I buen mozo 
con un platito muy lindo 
y un cuchillito precioso, 
y dejándole ambas cosas 
y dejándole algo atónito 
se  marchó tranquilamente 
a servir un pollo a un pollo 
que en una mesa inmediata 
esperaba, ñlosóBco, 
que llegase su tocayo 
para sentirse antropófago.

El obeso parroquiano 
quedóse un poquito absorto 
ante aquel plato, vacío 
cual un discurso de Ossoiío, 
y ante aquel cuchillo inútil 
y como Retana romo.
No obstante esperó un buen rato 
que trajera el queso el mozo 
pero al transcurrir d os  horas 
dió rienda suelta a su enojo:

—¡Esto parece una burla!
¿Se está haciendo el queso, concho? 
i |0  viene el O ruyer al punto
o masco la nuez al mozo!’...

El camarero, aterrado, 
acercóse a aquel ansioso 
y diio con voz doliente;

—Tengo id 'a  de que todo 
lo que ha pedido el señor 
se le ha servido.—¿Qué? ¿Cómo?— 
protestó e! señor, echando 
ricas chispas por los ojos.—
|Me falta el queso, so  i-nbécill 

—iNo falte usted!—dijo e! otro. 
—¡Hago lo que el Oruyer, falto! 

lY como le pongas tonto 
te pego una bofetada 
y otra al dueño! ¡Esto es un robo! 
lA ver el queso! ¡Has traído 
el plato y cuchillo solos!...
Oir esto el camarero 
y pegar un s a l t ) insólito 
y golpearse en la frente 
fué instantáneo.—[Soy un to n to !-  
gimió el pobre servidor,—
¡y mi distracción deploro!

—¿Confiesas que fué un olvido? 
¡Pues, basta, yo te perdono!

—Aguarde el señor que acabe 
y no perdone tan pronto...
Lo que he olvidado decirle
es que aquf hacemos cien trozos
de cada queso y se sirven
cien raciones... y  el demonio
lo ha enredado de manera
ique a usted le ha tocado un ojo!...

Néstob o , LOPE
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C>I6. TONO.-Mdarld.

—A m f m e gusta  com er m uy bien  
¿sabes? tom a esa propina  y  dim e qué

—¡Que se  vayp  usreá a jvstau -
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—S i. hijo mío.
—Entonces, ¿por qué no quiere que yo  aprenda a nadar"?...

G A L E R IA  P I N T O R E S C A  P E L U O U E R Í A S
XXII

Diga usted, amigro Calvo, 
y perdone la pregunla:
o i  es usted calvo .. de lodo 
¿por qué no gasla  peluca?

No tiene ni un solo pelo 
ni puede tenerlo nunca 
aunque se unte porquerías 
desde la frente a la nuca.

y sin embargo se empeña, 
con insistencia que asusta, 
en lucir por esas calles 
siendo motivo de burlas, 

esa  cabeza brillante 
que lo mismo al sol que a obscuras 
parece un queso de bola 
sobre lodo si le suda.

Es verdad que un iiombre calvo 
tiene ventajas y muchas, 
y  en prueba de que eso es cierto 
le voy a citar algunas.

No hace falta peluquero 
que con su charla le aburra,

ni peines que siempre arenan 
ni aceites que siempre ensucian.

No necesita cepillos 
de los que el cabello atusan 
ni tijeras que lo corle 
ni esencias que no perfuman, 

y  hasta se ahorra el planchado 
que muchos ¡óvenes usan, 
que parece que les planchan 
con el pelo, la asaúra.

¿Pero se  ha fijado usted, 
s i  es que se fija en minucias, 
en las grandes, inflnitas, 
ventajas de la peluca?

En invierno es un abrigo 
con el cual no se estornuda, 
y en verano le preserva 
de una insolación segura.

No le molestan las moscas 
que solo lo terso buscan, 
y sobre pelo no hay miedo 
de que se pose ninguna.

Las mujeres, al mirarle 
con melenas, se figuran

no sólo que es usted ¡oven 
ique es usted una criatura!, 

y es natural, se confían, 
se dejan querer, le adulan,
[y mujer que a usled le adule 
ya puede decir que es suya!

Un día. desesperado, 
puede desahogar su furia 
tirándose de los pelos 
cosa que antes era absurda, 

y en fin, hasta es un disfrar 
que en momentos de trifulca 
con que se quite el peinado 
no le encuentran si le buscan.

Por todas estas razones 
y otras que no se le ocultan, 
le aconsejo, amigo Calvo, 
que se compre una peluca, 

y que a mí me mande pronto 
una peíucona rubia 
de las de Carlos tercero...- 
ly vengan juergas y bulla!

F iacbo YRAyZOZ

ALREDEDOR DEL AMOR

No ha sido ésta la primera vez que 
un lector de provincias, un lector asi­
duo —hay gente para lodo— me ha es­
crito rogándome que dicte desde las 
columnas corintias de B uen H umob una 
carta-modelo para declararse a una 
muchacha, a quien adora con todas las 
fuerzas de su inflamado endocardio y 
de su ardoroso pericardio.

Sin duda los consejos para amar que 
di a <una señora» y a «una señorita» 
me han creado en provincias una fama 
de psicólogo que me extremecc hasta 
la epilepsia más fantástica.

En esto de la fama, se dan detalles 
de una incongruencia, propia de angu­
las con freno eléctrico.

Nadie tiene una tama relacionada con 
sus  propios merecimientos. Napoleón 1 
ostenta fama de hombre frío y orgullo­
so  y basta hojear con elegancia y con 
los dedos su epistolario a Josefina, 
para convencerse de que, frente a la 
mujer amada, Bonaparte era sencillo y 
humilde como un «Kiriki». jacinto Be- 
navente. esa cúspide intelectual inacce­
sible, tiene fama de jugar bien al aje* 
drez y, sin embargo, yo me comprome­
to a darle mate silbando al mismo tiem­
po el tango de Don «Quintín el Amar- 
gao», página musical que prefiero a 
«Los maestros cantores.> ¿Para qué 
más ejemplos que prueben lo que yerra 
el vulgo al dar fama a un hombre en 
determinado orden de  la  actividad? 
Basle con añadir quePreud goza fama 
de exponer leorfas muy originales, y 
son de una vetustez monoiílica.

Todo lo antedicho viene a probar 
que también mi fama de psicólogo es 
un camelo de l o s  Andes peruanos.
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Eslá usted m ás  equivocado que un 
pueblerino circulando por las galerías 
del Metro, querido comunicante. Yo 
m g o  de psicólogo lo que el «cabaret» 
del Alkázar tiene de convento de Bene­
dictinos licoreros. Pero no importa. 
Voy a complacerle.

Una carta de declaración...  La cosa 
es más seria de lo que parece al prin­
cipio. Desde aquí le juro que hay dos 
cosas que yo no he hecho jamás, por­
que tengo un buen gusto admirable, 
aunque la confesión me ruborice; una 
de estas cosas que no he hecho nunca 
es oir una emisión de Radio y la otra 
es declararme por carta. Y es que las 
dos me parecen igualmente idiotas.

Razonemos, aunque so lo sea duran 
te un ralito...

¿Cuál es el fin de una declaración 
íimorosa? Me lanzo a suponer que con­
vencerá la dama; esto es: conquistar­
la. Pues bien: no hay nada que tanto 
convenza como la palabra hablada, el 
gesto, la entonación, la actitud. Para 
que la palabra escrita «convenza» es 
necesario que quien escriba sea un ar­
tista y a  los artis tas hay que buscarlos 
por el mundo con una lámpara de ace­
tileno y una lupa de cincuenta y nueve 
aumentos.

Hay otra fuerza irresislible para con- 
quistar a  una mujer que no suíra de 
parálisis aguda: esta fuerza es el tacto. 
Póngase usted, mi amable comunican­
te, al lado de la muchacha a quien 
quiere declararse, dígale usted senci­
llamente: 'Fulana, me gustas más que 
comer con los dedos», cójala usted la 
mano inmediatamente, oprímasela con 
diez y ocho kilovatios de energía y re­
pita la frase junto a su ofdo. La verá 
usted temblar como un flan, decir dos 
estupideces de las de a folio número 
73.826 y rendírsele como la Bastilla. Y 
ya puede usted apuntarse  una victoria 
Rodríguez en su lista de conquistas fe­
meninas.

Claro es que puede darse regalada 
la circunstancia de que «su amor» esté 
en otra población de aquella en la que 
usted reside, en cuyo caso no puede 
usted hablar a la bella. Porque supon­
go que será bella; Perfectamente. Para 
ese único caso es para lo que le dicto 
la carta que me pide-

Mo escriba usted la epfstola sin equi­
vocarse; quiero decir que, de vez en 
cuando, intercale dos o tres tachaduras 
que le darán, seguramente, aspecto de 
hombre que no le concede demasiada 
importancia al am or y que ha escrito 
la carta al desgaire y  sin  fijarse dema­
siado en lo que escribía.

No cuide demasiado la letra; lo que 
peque de imperfecta lo ganará en sol- 
lura y en naturalidad.

No le ponga fecha, para evitar que, 
andando los años,  pueda alguien ha­
cer cuentas y  calcular lo poco que duró 
su amor de usted.
_Finalmenle, como última recomenda­

ción: no firme con apellido; hombres

que tengan igual nombre que usted ha­
brá muchos; que tengan igual apellido, 
ya no es fácil. Y así no hay miedo de 
que le puedan pedir cuentas de que no 
cumplió su palabra.

Y, ahora, ahí va la carta que le he 
prometido para que se  la envíe a esa 
muchacha.

«Mi buena amiga: Querría que esta 
carta tuviese mayor longitud de la que 
tiene, pero, francamente, las tonterías 
cuanto más cortas, mejor. La quiero a 
usled de un modo que muerde el éter 
por su organismo. ¿Por qué no me dice 
usted que hay correspondencia por su 
parte? Esto haría que no hubiese ya 
correspondencia por parle de ninguno

de los dos; iría a esa y le darfa un 
mordisco como para que se agotase el 
tafetán inglés.

Usted tiene la palabra, como los ora­
dores.

Me posterno hasta el inrmito.
Fulano.»

¿Que la carta e s poco tierna? Pero, 
hombre de Dios, una carta no es una 
ensaimada. Además, el individuo que 
hace demasiado caso a las mujeres no 
puede aspirar a que ee le rifen. Y el 
que no aspire a eso es más tonto que 
remar en una jofaina.

E nrique jARDlEL PONCELA

Dib. SBSNv.-yadrld.

— Llueve mucho, quédate a com er con nosotros.
— Chica, no es tan malo e¡ tiem po com o para esot
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E X É G E S I S  B Í B L I C A

E L  A R C A  D E  N O É
En aquel tiempo de Noé. padre del 

vino y patrón del agua, la humanidad 
andaba perdida, como hoy, como ma­
ñana, como pasado mañana y como el 
o lro . Las ciudades eran centros de co­
rrupción: en cada esquina, si  no había 
un garilo, había un cabaret- en el que 
las mujeres de Babilonia se consagra­
ban a la danza, a la cocaína, al éter y 
a l  caos. Tan torcidamente se condu­
cían todos, que Jehová se  arrepintió de 
haber criado al humano, diciendo: 

«Traeré a los hombres que he criado 
de sobre la faz dé la  tierra.. . porque 
me arrepiento de haberlos hecho>...

Sólo Noé halló gracia a sus  ojos. No 
había más que un justo: cosa verdade­
ramente extraña, porque acluaimenle 
tal vez no haya ni uno.

Dios determinó un castigo tremendo: 
cegar la Tierra con cataratas, al lado 
d é la s  cuales el Niágara sería una hu­
milde manga de riego. Mas por D. O.,

se calvaría Noé, con su familia, y se 
salvarían dos animales de cada espe­
cie, para lo cual Noé tenía que cons­
truir un arca de madera de Gopher, 
embetunada con brea por dentro y por 
fuera, de trescientos codos de longitud, 
por cincuenta de anchura, y treinia de 
altura. De la profundidad, ya podéis 
echar cálculo; y de la cuarta dimen­
sión, no entendía Noé ni palabra.

El justo se rompió los codos fabri­
cando el bergantín goleta donde se li­
braría ia humanidad; y él y sus  hijos, 
y  su mujer y las mujeres de sus hijos, 
se tendrían que meter en la nave. Cree­
mos que se  salvarían más animales 
que dos de cada casia: los incluidos 
en los víveres, que deberían de ser 
abundantes, porque había d e  llover 
hasta que escampara.

Noé tenía seiscientos años por en­
tonces; y como ya estaba en edad de 
ser obediente cumplió el mandato.

ALFREDO DÁNEO 
Granada.

—¿ N o sabe usted  
Que ha y  que ir  Dor 
la derecha?

—¿K o s lé  no sa­
be que un  servió es 
surdo...

metióse en el arca y Dios fuera con 
todos.

En cuanto a las colleras de animales, 
poco trabajo le daría meter en aquella 
jaula el gato, el burro, el loro, el galá' 
pago, la hormiga, y o tros bichos do­
mésticos; más le costarían el león, el 
hipopótamo, el ave Fénix, el Pegaso, 
el toro de Veragua y la Osa Mayor. 
Allá, la serpiente del paraíso, los caba­
llos de la baraja, el casero, la suegra y 
la rata mecánica; dos microbios de 
cada clase, dos recaudadores de arbi­
trios, y demás mamíferos, exceptos loa 
peces, que se  salvarían solos. Fins!- 
mente, allí iban el perro del hortelano, 
el de San Roque, el perro judío, y a!< 
gún judío que olro. La chinche y ia 
polilM se alojaron en las paredes del 
buque. La araña tejió su  red, a ver si 
caían las dos moscas de la colección...

Noé mismo llevaba algunos anima- 
titos encima.. .

y  comenzó a llover; cafan chuzos de 
punta. Las calles se  anegaban de modo 
alarmanle, horrible. Toses por todas 
parles, lamentos, imprecaciones; la 
multitud, enloquecida, subióa las mon­
tañas...

Pero cuarenta días y cuarenta no­
ches se estuvo diluviando; y todos los 
montes quedaron cubiertos (así  como 
hoy todos los cubiertos quedan en el 
Monte.,.); no se salvaron ni las ranas, 
ni la mismísima escuadra inglesa.

El arca flotaba, solitaria, en un mar 
sin  costas, y mal año fué para las co­
sechas; que en este caso, las rogativas 
deberían ser para que no cayera tanto.

Decrecida la  ira y decrecidas las 
aguas, el arca posó, por fin sobre las 
montañas de Armenia. Noé compren­
dió que estaba en Armenla gracias a 
un aparatillo de galena y además por 
el suavísimo olor de papel auemado 
que alegraba el ambiente. Abrió la ven­
tana. sacó la mano y envió el cuervo 
de Poe; mas éste no pudo posarse, 
porque la bajamar necesitó ciento cin­
cuenta días. Envió luego la paloma, 
por dos veces; al fin, la blanca mensa­
jera tornó con una rama de oliva en el 
pico, y apareció en el cielo el arco iris, 
arco de triunfo de Noé.

Salió éste del arca y se dedicó a sus 
labores agrícolas, aprovechando la 
buena lluvia; y plantó viñas en Enga- 
di, en Chipre, en Jerez y en Málaga.

Los taberneros, en honor de Noé le 
echan agua al vino, por lo cual, Noé, 
que lo bebía puro, tuvo que decir: Des­
pués de mí, el diluvio...

ya  ha llovido desde entonces...

Jo s é  b r u n o  -
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b u e n  h u m o r

D E L  B U E N  H U M O R  A J I O N O

LA ISLA D E L  R E P O S O
P O R  M A R K  T W A I N

Wáshlngton a 10 de diciembre de 1867.

«¿Puedes darme informes acerca de 
las islas que se propone comprar el 
Gobierno, si éste, en efecto, tiene tales 
iiiienc ones?>

Lo anterior csíá tomado de una carta 
que acabo de recibir, suscrita por mi 
tío. ¿Queréis saber quién es mi tío? 
Puedo contestaros que es un hombre 
laborioso, de buena pasta y que quiere 
eacontrar un modo de vivir, honesto y 
humilde, pero tranquilo sobre todo. Le 
gusta, en efecto, llevar una existencia 
E’artada y sin  zozobras. Creyó fácil 
sáilsfacer sus  deseos en la isla de 
Saint Thomas, adquirida recientemen- 
ts; pero, al parecer, no hay en ella la 
calma que él tanto apetece.

Fué de los primeros que se encami­
naron hacia la isla, cuando tuvo noti­
cia de la adquisición. Llegó a Saint 
Vhomas en compañía de un represen* 
iante del departamento del Estado, el 
ciial llevaba fondos suficientes para 
i’agrarel precio de la isla. Mi tío puso 
su dinero en el mismo cofre, y cuando 
c‘€sembarcó acompañado del agente, 
para que le dieran el recibo, los mari­
neros se aprovecharon de la ocasión, 
abrieron el cofre y tomaron toda la 
existencia en metálico. Desgraciada­
mente, aquellos hombres no distin­
guieron enire los fondos del Gobierno, 
que lodo el mundo puede robar, en uso 
de un legítimo derecho, y los de mi tfo, 
que merecían respeto por pertenecer a 
un particular.

Mi tío vino a los Estados Unidos, y 
llevó más dinero. No bien hubo llega­
da a Saint Thomas, fué atacado por 
fas fiebres, pues debe saberse que hay 
siete ciases de fiebres en la isla. La de­
bilidad en que estaba mi tfo por los in­
somnios, y la agitación de su  espíritu, 
lo predisponían a las enfermedades 
propias de aquel clima. La primera 
fiebre no quedó bien curada y sucesi­
vamente le atacaron las % ras seis. A 
pesar de su rectitud y b f tn o s  princi­
pios. mi tfo no es por naturaleza muy 
afecto a esa clase de dolencias, y se 
sintió excesivamente apesadumbrado 
cuando vió que estaba en peligro de 
muerte.

Recobró la salud, y al desaparecer 
enteramente sus achaques, quiso tra­
bajar, Estableció una finca de campo. 
No bien acababa de acotarle, cuando 
se desató aquella célebre tempestad 
que hizo tantos estragos. La finca de 
mi lío fué arraslrada por la corriente, 
y se dice que el agua la llevó hasta  Oi-

braitar o algún punto circunvecino. La 
filosofía de mi tío es tan inquebranta­
ble, que no se alteró por la catástrofe, 
ni hizo tentativas para recuperar su te­
rreno, aunque tenía la convicción de 
que estaba en Gibraltar.

Subió entonces a una montaña y 
compró otra finca rústica, procurando 
asegurarse de que estuviera lejos de 
la acción del mar, aun en caso de una 
tempestad como la anterior. La monta­
ña era una de las mejores que había en 
el país, y la finca no desmerecía de la 
montaña; pero nada valían las precau­
ciones de mi tío, pues a la siguiente 
noche hubo un terremoto, y la propie­
dad de mi tío quedó convertida en un 
montón de fragmentos minúsculos. Lo 
peor era que esos fragmentos se ha- 
bfan mezclado con los de una granja 
vecina, y nadie hubiera podido distin­
guir entre los de mi tío y los del otro 
propietario. Para resolver la cuestión 
había sido necesario apelar a la acción 
de los tribunales, pero mi tío no entra 
por nada en su litigio, y menos aün 
cuando el objeto de sus afanes era vi­
vir tranquilo <»n Saint Thcmas.

Después de una reflexión muy deteni­
da, abandonó la montaña y quiso pro­
bar fortuna en la tierra baja. No podía 
ser de otro modo, pues pensaba esta ­
blecer un ladrillar. Compró el t rreno 
apropiado e hizo cien mil ladrillos que 
puso a secar antes de llevarlos al hor­
no. Pero la suerte le era contraria, al 
parecer. S e  formó un volcán, y los la­
drillos de mi Ifo quedaron a más de 
seiscientos metros sobre el nivel de la 
llanura donde tenía su establecimiento. 
Mi tío se contrarió mucho. Subió a ver 
los ladrillos, y, aunque según me dice, 
ya están bien cocidos ñor el fuego, 
parece poco ^ácil el transporte. Mi tío 
cree que el Gobierno debería encargar­
se de la tarea o hacerla por su cuenta, 
puesto que ha compra io  la isla y a»u- 
me la protección de las vidas y propie­
dades de los que se establezcan en 
Sain t Thomas; pero a pesar de esta 
convicción, mi tío todo lo sacrifica a 
su s  anhelos de paz, y no ha entablado 
la reclamación conveniente.

Como hacían a la sazón un viaje 
dos buques de guerra, mi tío aprove­
chó la ocasión para emprender un re­
conocimiento general de la isla, con la 
seguridad de que encontraría s i t i o  
apropiado para inciar una vez más sus 
operaciones de campo y lograr al cabo 
la tranquilidad que tanto ansfa Pero 
un espantoso ras de mar llevó los dos 
buques hasta el centro de la isla, y mi

tío estuvo a punto de perccí-r. El acon­
tecimiento lo tiene desalentado, y cree 
que debe renunciar a las exploraciones 
en buque.

¿Qué hacer? Ya él había pretendido 
establecerse en Aiaska, pero los osos  
lo persiguieron y tanto le amargaron la 
existencia, que acabó por dejar aquel 
país. Precisamente para no ser acosa­
do por los osos, pensó en la isla de 
Saint Thomas.  Pero ya empieza a so s ­
pechar que esta isla no es para hom­
bres como él. y  esto explica la pregun­
ta que me hace. Mi tío quiere saber si 
el Gobierno va a comprar otras islas. 
Sabe que se habla de la adquisición de 
Puerto Rico. Si el Gobierno compra la 
isla, y si  ésta ofrece tranquilidad, mi 
lío se establecerá en Puerto Rico.

Pero, ¿ s e r á  efectivamente Puerto 
Rico una isla para hombres como mi 
tío? y  suponiendo que lo sea, ¿la com­
prará el Gobierno?

A. R. H.

PROFILAXIA YAN K !

E l detective.— recuerda ¡a se- 
ñora qué noche d e  la  sem ana era, 
cuando entraron lo s ladrones en la 
casa?

La señooa.— A/o , señor, y o  me ha­
llaba m uy  excitada y  eslaba en el 
baño.

E l detective . — / M  u n a  palabra  
m ásl y a  lo  sé. ¡Era sábado!

(Oe Cartibd en Ule. de Nueva Vork.)
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iU H R E S P O N D E N C IA  MÜY P A R T I C U L A R

No d a v a e lv e a  le a  orlgiM Ua* a l  • *  n a n t l r a *  
o tr a  c o rreB poadM cla  q a *  la  d*  e s ta  ic e c ló a

r  ¡a coneepondencla aritatt- 
•a. l/tenria y  adminta/rafíya debe 
•arfane  a  ¡amano a nueafraa oH- 
tlaa», o  p or correo, preelaameale 
la tata forma:

B U E N  H U M O R
APARTADO t

wuiiaiQ Miiavrvu
si le digo llanamente 
que su cuento es Indecente, 
y que es un rinoceronte 
digno de algo contundente? 

Pues en la suposición de quei 
done.se lo digo. Y en caso de 
- ) s e  decida ............................

pues ivclavi 
e .  Serralta S. Málaga.-No sir­

ve. setlorita; y ae lo decimos con el 
hondo do'or que nos corroe alera 

e que tenemos que dar noticias 
safradsbles al bello sexo.
Ellos dos ([. P. y A. C-)- Madrid. 

Han tenido ustedes la desgracia de 
caer al cesto. Pero no se desespe­
ren: más valor tenia la cabeza de 
Robesplerre y ie pasó to mismo.

Marlni. Valencia.—Quedan ad* 
muidos sus dos m o n o s .  Ahora 
bien; tenga usted un poco de pa­
ciencia si no los ve publicados ma­
ñana por Ib matlana o por la tarde.

qué?... lAti, . . .  ____ r — _____
ra derecha de la calle de Alcalá al­
gún dfa oue otrol..

Antonio Cara Cruz.
Bs usted un avestrur. 

mi querido Cara Cruz.

[ A L B E R T O  R U I Z
JOYIRI*.—CARKeTftB. 7 

PuUaraa padlda.
A 1a pretBDUeíótt d« esU mo o- 

«i», <• daosMU *110 por 100.

A L H A J A S
Se compran paro casa exlronlera, pagándo'as esplén­
didamente. Puerta del Sol, II  y 12. segundo derecha. 

Hay ascensor .

conocíamos por haberla escuchado 
pacientemente- V como entonces no 
nos gustó, pues no nos da la galenn 
de publicarla. V usted dispense.

}. O. I. Madrid. -Las andanzas 
de Pelegrfn, no han acertado a dar 
con nuestra tlbra sensible. Bs sen­
sible (la Abra y el resultado), pero 
iqu¿ se le va a hacer!

R. O. M a d rid .-M u y  poquita 
casa. Lo único que nos ha gustadj 
es el membrete de Maura que apa­
rece en la primera cuartilla. Bn coa- 
fianza, ¿es usted Maura?... iDIsa- 
noslo. que le Juramos que nosotro-- 
no se lo diremos a nadiel 

A. B. Barcelona.—Poco humo­
rístico, algo niosóflco, sus míalas 
perlpéstico, sus porciones hermíli- 
co y un tanto Insólito para nuestro 
pab.lco.

PIccolo. San Sebastián—Bso 
de morir por fumarse un puro o un 
pitillo de la Arrendataria, ae ha di- 
ctio ya muchas veces. Pero, ade­
más, como hay casos en que suce­
de de verdad, la cosa, en lugar de 
ser diverllda, resulta trágica, y su 
lectura podría hacer llorar a las fa­
milias de las victimas, cosa que no 
queremos que pase de ninguna ma-

Don Crlsanto Cazurro. Zara­
goza.

iReconIra con Don Crisantol 
iRedlez con el buen Cazurrol 
lYo ya vi que era muv burro, 
mas no cret que era tanto!

Dencel. Madrid.
Nos manda este gran Doncel 

dos arrobas de papel 
escritas por ambas caras, 
diciendo cosas tan raras 
que dá compasión.., (de<l).

n  LEGRES FDTOGItjiFllS
CURIOSAS 

SDiIía Imamllti. i ;  10 (tu. 
G iro  o s e l lo s :

Agencia artística LUX
APARTADO 126 aAORID

Ananct«ca

Oacinsst Puenearral 66.

Bintloi; DOZ SE U m

A. A. A, La Unión.-Poqulta 
cosa, y además ya muy sobado el 
asunto por escritores y dibulantes 
de Madrid. Provincias, Islas adya 
ceníes y Posesiones del Norte de

*P .” ' A, Madrid.
Con permiso de m i Ha, 

es una maladerla.
V, sin permiso, también, ipar 
DOS vamoe a engañar!

A M A D O R
FOTÓaRAP® —  

P U E R T A  D E L  S O L . 13

A. B. M. Cádiz— N Bárbaro II

r
- iotall iiMarronoIl... [Pues, hom- 

, hasta ahí podfaij llegarlos bro-

O uerraP . Pérez, Ducfias,—Us­
ted que, en Dueñas debe ser el amo, 
en Madrid y como articulista es un 
modesto servidor. Se lo dice a us­
ted otro modesto servidor, que soy 
yo, y que me pongo a sus ordenes 
para lodo lo que no sea publicar su 
insignillcanle trabalele literario. I.os 
chistes ya es otra cosa. Veremos la

les a ________
R, Arranz. Madrid.—Bstán bien 

los dibuilllos últimos, pero es for­
zoso que los mande usted en negro 
si quiere que publiquemos alguno. 
En color no se  pueden reproducir, 
como usted debe saber. V si no lo 
sabe, lya losabei 

R. F. O .—Muchas gracias por su 
ofrecimiento de manaarnos la nove­
la que está terminando, pero le di­
remos que aquí no gastamos nove­
las para andar por casa. Bn cuanto

Plrlndola. Madrid.-Tlena ustea 
razón: este alio la cosecha está per­
dida. Pero para que usted no ae 
perludique, le vamos a obsequiar 
con unas calabazas asi de gordas.

S. e . o. Barcelona.-No estáa 
mal del todo sus versos, pero ado­
lecen de una seriedad que es uno 
pena, salvo la estrofa dedicada <i 
ChelUo que se trae lo suyo. Esto 
quiero decir que Buen Humor (abier­
to siempre a JOS espontáneos) sólo 
desea que se desborden los rauda-

LlIliOS PlSt «El!, DE mis ESIESO
A t  pfa. Tres novelas alegres. 800 chistes nuevos. Para

• que rían las mujeres. Animales caseros. A S  p:aa. Chistea 
' y cupMs. SO cosas. Chistes míos y de ustedes, 400 cosas.

Cincuenta monóios verdes. Conferencias, parodias yhu- 
Ismo. La sala del crimen y La que todo lo dió. Novelas. 

. - t r o  fácil. 16 comedlas, 4ptaa. La vanagloria, novela La 
k lujuria, novela. Novelas y monólogos escoíldos. Viales
* por España. Pedidos. LUIS SANTC^ -  - ..........
s  Bnvlos contra reem

------ ra de meterlos disimuladamen­
te en la sección del buen humor del 
público.

D. de C.—B. Tarragona.
ConBdencias de un gandul 

resulta unas miajas fuL

a los originales que nos envía para 
publicarlos, muchísimas g r a c ia s  
lambiín.pero usted nos perdonará 
que no se to s publiquemos. ¿Ver­
sad que si?

B. P. O. Madrid.-Uno délos ar- 
ilculos es bastante pavo, y el otro 
extraordinariamente cerdo, y  como 
no somos de la Sociedad Protecto­
ra de Animales, ni le proteiemos a 
. . . . . j  proteiemos a ninguno de

les de la gracia para complacer al 
que lo merezca. Pero nada de cró­
nicas de Cataluña, ¿eh?, ni de asun­
tos con pie forzado, ni mucho me 
nos en serle inacabable. Estamos 
muy agobiados de original para 
contraer nuevos compromisos.

M. O. Madrid.-Usted llama a au 
trabajo Primavera. Pero como el 
público nos lo llamaria a noaohMS 
al lo publicásemos, queremos evitar 
a  toda costa que nos lo llame. [Y ya

dlcalmentel
10 lo evitamos! |Ra-

n Licor del Poto Orive.

Pa ra  U  Umpivsa d« los d iaatM  -i- C u a  
•I dolor da mnalas -t- B*lt« «I ■

P a rfa n a  al a llaate .
COSTES HERMANOS. — BABCEL

depende del má'rito  ̂y de

Agujetas. SevI]la.- iBsas agu- Calcn-Darlo.-Largo como dis- M.O.T. M adrid.-La charlahu- qu°e^itainarse Andana’ ? *  no™es 
¡etaa del apodo le han acometido a  curso de Melquíades, falto de en- morlstica que usted nos remite, y  Igual dibujar como Coya a dtbular 
usted seguramente de lanío escribir iundia como la misma cosa y con en la cual hace la advertencia «leída como Riego, el antiguo genio In-
con los respetables pies! lY lo malo un desorden de AacAca que quila el por el autor en la emisión radioteie- ___, ___
es que ustad no puede escribir con hipo (con hache y aln ella). Todo fónica extraordinaria de Radlo-Ma- también a 
otracosal... esto quiere decir que seria un acto d r ld .d i '” ..................... —  ■ ■
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I = E L  B U E N  H U M O R  D E L  P Ú B L I C O :
Para tomar parte en eele Concurso, es condición indispensable que todo envío de chistes venga acompañado de au correspond 

» la Arma dei remitente bI pie de cada cuartilla, nunca en carta  aparte, aunque al publicarse ios trabajos no conste su nombre, si 
mo. si ssl lo advierte el interesado. Bn el sobre indtqueae: «Para el Concurso de chistes.»

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS at me|or chiste de ios publicados en cada número.
Bs condición indispensable ia presentación de la cíduia personal para el cobro de los premios.
¡Ahí Consideramos innecesario advertir que de ie originalidad de ios chistes son responsables loa que figuran como autores d(

E l prem io del número anterior ha correapondtdo 
al siguiente chiste:

En la almoneda.
—¿Cuánto cuesta esía quesera?
—Diez pesetas.
—Me parece muy cara.
—Tenga en cuenta que se  la doy con queso.

Nati.—M adrid

guerra, con trece de sus más ague­
rridos soldados.

—¡Horrorl—exclama el empresa­
rio—, —iMarte y trecel (Lagarto, 
iagartol

Leandro Ueyea Santa-Paz.

- S í ,
—Pues deme usted un cuarto de 

Icilo picada.
—¡SI no hubo picadores, hiial

Acertijo.
Cieña vez habla un seüor fondis­

ta (que. como es natural, tenia una 
-(onda) en una capital de cuyo nom­
bre no quiero acordarme. Bueno; 
(>ues un día llegaron al hotel dos 
señoras que necesitaban una habi­
tación para hospedarse, y el dueflo 
les contestó que era imposible com- 
placerlas, pues no habla ninguna 
disponible.

—¿Podrían averiguar [os lectores 
la hora exacta en que esto sucedió?

Solución.
A la 1.4S, pues faltaba <un cuarto 

para las dos>.
Francisco Martínez Mena 

Almería.

—Oye, Tito, ¿por qué no quieres 
que te retrate mi fotógrafo? Es el 
«as» dei parecido.

—Pues por eso, precisamente.
Piccoll.-Madrid.

Bi radioescucha.

^ —Oye, Adelina, ¿eres la mayor

—No, señor; tengo otra tiermana. 
—y  a tu hermana, ¿quién la sigue? 
—Un cabo de igenleros.

Antonio Cura Pajares. 
Meiiila.

Bn un luido,
El iuez.—Testigo, diga usted todo 

lo que sepa.
Bl te s tig o .-S é  leer, escribir, 

algo de cuentas y un poco de fran-

Jacobo Gordo.—Madrid.

Ei niño rico.—Papá, cuando vie- 
e del casino, juega conmigo a los 
utomóvlles, a loa arquitectos..
Ei niño pobre.—Pues papé, cuan-

Un zapador, a su regreso déla 
«peraclóti, hace la deacubierta en

camisa,
Bn ei momento en que se  dispo­

nía a darle muerte, se le aproxi­
ma un compañero y le pregunta:

—¿Qué haces?
—Dar lo que merece a esteiadrón 

<ue constantemente me está ata­
cando.

—Y no te da pena matarlo llevan­
do tu misma sangre?

Fernández TIrado.-Tetuán.

Bntre amigos.
—Bn ia puerta de casa he planta- 

-do patatas y a que no sabes lo que 
ha salido.

—Pues... patatas.
- Q u i í ,  tía salido un cerdo y se

,_e todas las carambo­
las las nra de lujo!

Perico.—Madrid.

Bl colmo de una lechera:
Ponerle tafetán a la leche cuando 

se corta,
Tomasa Sarmiento 
y Julio Rodríguez.

ra cuando llueve?
-P u e s .. .  Mojarse,

2JS.-San Sebastián.

Miscelánea.
Cierto opulento empresario ae 

aviene de mala gana a escuchar la 
lectura de una obra, que ie tía sido

G R A N  VÍA» I I
J U O in T B S  -* 

C O C H I S  D B  M lUO

José María Ugarte.—Madrid.

-P a ra  matar un cerdo en enero, 
¿cuál es ia forma de cogerls? 

- ...iV Ivoi
Moneda Rota.) 

Linares de Asturias).

Procesado (bajando la cabeza 
avergonzado).—Ladrón.

Juez.-iMai oficio ha ea:ogldo us- 
tedl

Procesado.—No, señor; ei oñcio 
no es malo, lo que paaa, es que en­
tre usted y la Guardia civil lo están 
echando a perder.

Currito de ia Cruz.—Madrid.

ira Je  ios 100 anos?
—iQue duró un siglo!

Rufo García Sálz.

de literato—. Este, luego de men­
cionar todos los personajes que in­
tegran la obra, comienza;

Escena primera.-Aparece poria 
puerta dei foro. Marte, dios déla

I NDRf l  P E R L ñ
Ln c n sn  n fls  suRTian 

A L  T O D O  b E  O C n S i Ó N
PUENCARRAL, 49

Un individuo entra en un caté, se 
sienta, llama al camarero y pide 
café.

Bi mozo, al ponerle el servicio, 
observa que está muy borracho, y 
cogiéndole de un brazo, quiere 
ectiarle a la calle, el borracho pro­
testa. y dice:

—Olga... buen mozo... usted, no 
llene... derecho para... echarme dei 
local

—iCómo quenol—va usied a ver­
lo—. y empieza a forcejear con él 
sin conseguir levantarte del asien­
to; entonces dice el beodo:

—No se moleste... yo no me 
voy.., de aquí, hasta que,., venga.,.

distraído, se dispone a salir del café 
sin haber pagado ia consumación. 
El camarero Te detiene en la puerta. 

-Dispénseme, señor conde, ¿le
vuelta dei duro qi

Carlos NIval.—Granada.

c lam a).-iQ ué  peioi iQué gran 
peloi

Llta.-iMuIer, sí está calvo!
 ̂ Pepita.—¿Digo? iQué gran pelo-

DanieiMoralea.-Meiiila.

—¿Cuál es ei sonio que nombran 
más los andaluces cuando dos to­
reros quedan muy mal?

—Pues, Sen  Lucio.
Luis González Barón.

Sevilla.

XBTB8 DB IA ILUSTUACIÓ» 

Provisiones, 12.
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PA ST IL LA S DE CAFÉ Y LECHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

P rim era  m a re a  m n a d la l L O G K O R O

YA NO HAY CANAS 
JUVENTUD 
PERPETUA

L'ORÉAL
TINTURA INOFENSIVA PARA EL CABELLO

EN PERFUMERIAS Y DROGUERÍAS

P E D R O  S U Ñ E R  
Sicilia, 2 9 . - B f lR C E L O N ñ

(De! Lastige B/affer.-Berlín)

MedaHas de oro. BELLEZA No dejarse engañar, 
vexlfan siempre es- 
la  marca y nombre 

BELLEZA

I Belleza Sr.fáSB .t.1
que quita en e l acto e l vello y  pelo de la cara, brá- / ,  
zos, etc., matando la ta iz  sin molestia ni perjuicio /V ' 
para el cutis. Resultados pr&clicos y rípidos. Unico ( j  { 
que ha obtenido Gran Premio. '  '
T ín h i r í l  w i n t n r  Basta unasola aplicación para 
l i l l i u i a  n i l l lO l  que desaparezcan las canas.

tectam^nw*' matices per-
castafio oscuro, castaño nalurali castaño clarol 
rublo. Es la melor. más práctica y mis económica.

Anjelioal Cutis ii? ,r= L te T iS i,S .'= d n
calis blancura fila y  finura envidiables, sin necesidad de em­
plear polvos. Su acción es Iónica, y con su uso desaparecen 
las Imperfecciones del rostro (rojeces, manchas, rostros gra- 
alenfoí, etc.), dando «< cutis beUeía, distinción y delicado 
perfume.

Loción Belleza g S W rr."ííír'? 3 3 h ;= S ;iS :
Juveaecer SU cutía. Recobran ios rostros marchitos oenveie- 
cldos lozanía y luventud. Especialmente preparada y de ̂ a n

poder reconocido p

en ia"boca'i» puede pérfu'dkMT.'

Almendrolíná Belleza fS n ,* K " ? e -
las  cremas. Complace a la persona más exigente, ffe- 
luvenece, embellece y  conserva el rostro, y, en tíe- 
neral. lodo el cutis de manera admirable. En seguida 

_  de usarla se notan sus beneticloaos resultados, oble-

tizamos estar exenta de grasas y demas sustancias que puedan 
perjudicar al cutis. Reilne las condicione» máximas de pureza, 
y es completamente Inorensiva. Preparada a base de flnlsliiia 
pasta de almendras y jugo de rosas. Delicioso perfume.
es E L  IDE A L  Khum Belleza i’ u e r a  c a n a s

A base de nogal. Bastan unas gotas durante seis dfas para

aue desaparezcan las canas, devolviéndoles su color primi* 
va con extraordinaria perfección. Usándolo una o dos ve- 
ces por semana, se evitan ios cabellos blancos, pues, sin te-  

Hírlos. les da color y vida. Es inofensivo hasta para los her- 
péetcoa. No mancha, no ensucia ni engrasa. Se usa lo mismo 
oue el ron quina.

D E VENTA en las principales perfumerías, droguerías y  fannacías de España y América.—C a n a r ia s :  droguerías 
de A. Espiooso.—H a b a n a :  droguería da Sarrá, Teniente Rey, 41 ,

P a b r l c a n t ^ s ;  A R O E N T É ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a l i a )
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B U E N  H U M O R
S E M A N A B I O  S A T I R I C O

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID Y PROVINCIAS

Trimestre (13 númeroa)...................... 5,20 pesetas
Semestre (26 — )...................... 10,40 —
Afio (52 — )...................... 20 —

PORTUGAL, AMÉRICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 números)...................... 6.20 pesetas
Semestre (26 — )...................... 12,40 —
Afio (82 — )...................... 24 —

E X T R A N J E R O  

Uni( ^  P ostal 
Trimestre.................................................... 9 pesetas

16 -

ARGENTINA (Buenos Aires)

Agencia exclnsiva; Manzaneba, Independencia, 866
Semestre...........................................  ..........  $  6,50
A ño........................................................... t  12
Número suelto....................................í-.í  26 centavos

REDACCIÓN y  ADMINISTRACIÓN:

Plaza d e l  A n g e l ,  5. —MADRID
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2

LA PAQUITA
N U E V A  F Á B R I C A  D E  P A P E L  C O N T I N U O

D E

B A L B I N O  C E R R A D A
4  ± .  A Z N T T O T S r i O  X - O P J S S Z ,  - 4 .±  

T E L É F O N O  2 3 - 3 3  M .

(A CINCO MINUTOS DEL PUENTE DE TOLEDO)

M A D R I D ----------------

8 E  F A B R I C A  T O D A  C L A S E  D E . P A P E L E S  D E  E D I C I Ó N ,  S A T I N A D O S  P I N O S . ,  

D I B U J O S ,  E S C R I B I R .  E T C .

ALMACÉN: Plaza del Matute, 6. Teléfono 50-05 M

Ayuntamiento de Madrid



B Ü E Ñ M U M O R l

-Tómese el café en seguida porque está frío. 
-¿Cómo lo sabes?... ¿Es que lo has probado? 
-N o, señor, pero he metido el dedo.

Ayuntamiento de Madrid




